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Los chil~nos sa caron ~ un Grupo de n orteamerica­
nos fuer a d0 su confortabl e seccionalismo anoche 
y dcmostrcron dramátic ~~onto que el TcGtro Chile 
no e s un modio vitnl y universal. 

La oc a sión fué un programa de t eatro chileno on 
el Washington Theat er Club parto de l a ambiciosa 
serie rv rmag-:m do Chile 11 trc.ída a los :.:: st ados Un_:h 
dos por e l 2mb2 j ador Sergio Gutierrez Olivos . 

La pres entación consistió en corta s osc en ~ s de 
cinco obra s chilcnas seguidas por una viva disc~ 
sión en mesa r edonda do prominentes figur 2s de 

• 
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la cultura Nort~ y Latinoamericana. 

Pare.. ,; l público no f amiliariz2.do con al drama de l a 
tinoam0ri ca ost n noch0 fu~ una r Gve l a ción . La s cin~ 
co vi ñ...;:t c. s rc:pr~s~ntadas t:n i ngl 8s con entusiasmo 
por un grupo de actore s loc ales demostró una sofis­
ticación y ;,¡adurez generalmente asoci ado a l a tradi 
ción teat ral europea y norteamericana. 

Las escenas di bujar on el desarrollo del dr ama chile 
no desde las obras costumbristas de Dani el Caldera­
en los coQi enzos del si~lo 19 hasta los trabajos ex 
perimental es de Jorge Dlaz uno de los más i mpor tan::­
tes dramatur gos chi l enos contemporáneo s . 

::n ejempl o de e:ste último autor, mostrando a una mu 
jer que cont r ataba e l aborados servici os fúnebr e s pa 
ra su pequeño dragón que se habí a suicidado fué una 
dGlicia. 

Las escenas eran acompéliiadas por un comentar i o in ­
formativo e scrito por otro notable dramaturgo chile 
no Luis ii . He irema,.'1s . El fué tambián ";l traductor -
de las ci nco escenas y presidió l a mesa r edonda. 

La aus encia de comunicac ión entre los norte y suda­
meric anos , espe cialmente en lo que se refiere a l as 
art es fué l a nota dominante da las discusiones de 
asta masa redonda. 

¿Por qué l os nort eamericanos no conocen más acerc a 
del tGatro chileno y sudamericano? Porque hay muy 
poce.s y buenas traduccione s sugirieron Frank 11-lcMu­
llan profesor da dirección de l a 2scuela de Drama 
de la Universidad de Yal e y John P. Harrison direc ­
tor de ~studios Latinoamericanos de l a Universidad 
de Texas . 

No, dijo José Quintc:ros , direc tor panameño que ha 
dirigido obras clásicas como DEl largo viaje del 
día hacia l a noche¡1 • Es porque l a tradición teatral 
latina ostá demasiado sumergida en su propia tradi­
ción folklórica para tener un atractivo universal ~ 
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Otros de los que participa ron en l a discusión fue 
ron 2ugenio Dittborn, dire ctor del Teatro de Znsa 
yo de Santiago; Robert 'vlool , presidente de l Comi:­
té Interameric<:mo y CD.rmcm Barros act riz chilen a . 

En l a posición contraria e stuvo Schecbner , editor 
de la revista Tulane Dré?JTia que dijo: í 1grandes o­
bras llegan a todas l a s culturas aunque e stén en­
raizadas en una cultura d et e rmina da11 • 

Zl 2mbajador chileno hablando d a sde el público pu 
so el dedo en la llaga : í 7Porqué ustedes los norte 
americanos no nos conoc en? , preguntó . ¡·¡Porque us= 
tades no nos l een , porque no v en nuestra s pelícu-

.las , porque no leen l a s r evistas l a tinoamericanas 
••• IJ o e s porque no cxistDu."'l buenas traducciones , 
sino porque ustedes no ti 0n on mucho int2rés on el 
t aatro .1atinoamericano11 • 
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